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Urbano el Fakir

veinticinco días enoerrauu eu 
una urna de cristal, sin co 
mer, ni beber. Luego, fue a 
Santiago de Cuba, donde, pa­
ra dar una prueba mas de 
que no comía, se dio un pun­
to en la boca. El punto se in 
festó y hubo que quitárselo. 
Pero de todas sus pruebas, 
sacó conclusiones fundamen­
tales de un perogrullismo an 
tológico:

“ La vida larga no tolera 
la intemperanza en la m esa .

Alvaro Suárez escribió un 
sainete: “ El Ayunador” . El 
público se congregaba a dia­
rio junto a la urna de cristal 
para tratar de sorprender al 
fakir, a ver si salía de ¿a 
urna.

El fakir tenía su esposa, la 
fakiresa Elvira, que también 

¡hizo una breve prueba de 
ayuno. Y  para dar ambiente 
al espectáculo se repartía un 
folleto con una larga histo­
ria de viajes al Oriente re 
moto, a la India misteriosa, 
al Japón, <*n los cuales Ur­
bano aprendió el arte de vi 
vir sin comer,

Í Y  como comentó el chusco: 
‘ ¡Mire usted que inventar un 
ayuno para com er!”
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